 LA GRAN MISIÓN CONTINENTAL.
Pbro. Camilo Daniel Pérez.
1.- ¿EN QUÉ CONSISTE LA MISIÓN CONTINENTAL?
Consiste en hacer presente el proyecto de Jesús que no es sino el de “instaurar el Reino de su Padre… Se trata del Reino de la vida. Porque la propuesta de Jesucristo a nuestros pueblos, el contenido fundamental de esta misión, es la oferta de una vida plena para todos” (361).

La vida es uno de los temas transversales del Documento de Aparecida. Es la preocupación más fuerte. Nos invita a valorar la vida en Cristo en la vida cotidiana que “incluye la alegría de comer juntos, el entusiasmo por progresar, el gusto de trabajar y aprender, etc” (Cfr. DA 356). Nos invita a reconocer que, “abrazando la cruz cotidiana, entramos en las dimensiones más profundas de la existencia” (357) y que “la vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad” (DA360).
Pero también el Documento nos recuerda que “el Reino de vida que Cristo vino a traer es incompatible con  esas situaciones inhumanas (señaladas anteriormente y a lo largo de todo el Documento). Si pretendemos cerrar los ojos ante esas realidades no somos defensores de la vida del Reino y nos situamos en el camino de la muerte. Hay que subrayar la inseparable relación entre amor a Dios y amor al prójimo, que invita a todos a suprimir las graves desigualdades sociales y las enormes diferencias en el acceso a los bienes”. (DA 358)
La conclusión es, pues, que para el Documento de Aparecida la evangelización tiene como tarea primordial el trabajar por el Reino de Dios que, ante la situaciones de exclusión social (Cfr. DA 65), “nos lleva a asumir evangélicamente y desde la perspectiva del Reino las tareas prioritarias que contribuyen a la dignificación de todo ser humano y a trabajar junto con los demás ciudadanos e instituciones en bien del ser humano” (DA 384).

Podemos señalar que el Documento de Aparecida nos invita a trabajar por este Reino de la Vida en cuatro aspectos o vertientes o, mejor dicho, dimensiones. Hacemos la aclaración que estas cuatro dimensiones se implican y se influencian unas a las otras, de tal manera que no se pueden dar por separado. Nosotros hacemos esta división por cuestión metodológica y con la finalidad de captar toda la amplitud que tiene la Misión Continental y no olvidarnos de ninguno de los aspectos. Preferimos llamarles dimensiones porque tal vez es la palabra que mejor nos ayuda a entender que todo acto misionero, como lo concibe el Documento,  conlleva, por su propia naturaleza, las cuatro dimensiones
a) Dimensión religiosa:

Esta dimensión subraya el propósito que tiene la Misión  de ofertar el gozo y la alegría de hacerse discípulos de Jesucristo. Por lo mismo, la Misión consiste en “compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona a persona, de comunidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los confines del mundo (Cf. Hch. 1,8) (DA 145), pues “el discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay esperanza, no hay amor, no hay futuro” (DA 146).  De ahí que el Documento propone todo un itinerario formativo de los discípulos misioneros en el Cap. sexto, así como el diálogo ecuménico e interreligioso como parte fundamental del ser y quehacer de los discípulos misioneros (Cfr. DA 227 y 237).
De manera muy lúcida e insistente, el Documento nos invita a valorar con grande aprecio y cariño “la rica y profunda religiosidad popular, en la cual aparece el alma de los pueblos latinoamericanos” y es “el precioso tesoro de la Iglesia católica en América Latina” (DA 258). “La piedad popular es un imprescindible punto de partida para conseguir que la fe del pueblo madure y se haga más fecunda. Por eso, el discípulo misionero tiene que ser sensible a ella, saber percibir sus dimensiones interiores y sus valores innegables” (DA 262), ya que la piedad popular es en sí misma “un gesto evangelizador por el cual el pueblo cristiano se evangeliza a sí mismo y cumple la vocación misionera de la Iglesia” (DA 264)  
b) Dimensión cultural:
La Iglesia reconoce la inmensa riqueza cultural de nuestros pueblos, entendida la cultura como “el modo particular con el cual los hombres y los pueblos cultivan su relación con la naturaleza y con sus hermanos, con ellos mismos y con Dios, a fin de lograr una existencia plenamente humana” (DA 476).
También el Documento de Aparecida reconoce que “la fe sólo es adecuadamente profesada, entendida y vivida, cuando penetra profundamente en el substrato cultural de un pueblo” (DA 477) y que, además, con la inculturación de la fe, la Iglesia se enriquece con nuevas expresiones y valores, manifestando   y celebrando cada vez mejor el misterio de Cristo” (DA 479)
Por otra parte, el Documento ha planteado en su primera parte las repercusiones en la cultura de los pueblos que está teniendo el fenómeno de la globalización que lleva a una “crisis de sentido” (DA 37) y que se está dando “una especie de nueva colonización cultural por la imposición de culturas artificiales, despreciando las culturas locales, y tendiendo a imponer una cultura homogeneizada en todos los sectores” (DA 46).
Por todo ello, la Gran Misión Continental, ante este cambio cultural, tiene como tarea “denunciar claramente estos modelos antropológicos incompatibles con la naturaleza y dignidad del hombre”, contrarrestando “la cultura de muerte con la cultura cristiana de solidaridad” (DA 480).

Además, “el anuncio del Evangelio no puede prescindir de la cultura actual” (DA 480). Por lo mismo, es indispensable  asumir la “gran cultura mediática” (DA 484), utilizando los medios actuales de comunicación. “La Iglesia se sentiría culpable ante Dios si no empleara esos poderosos medios”, “en ellos encuentra una versión moderna y eficaz del púlpito” (DA 485), son “los nuevos areópagos” (DA 491)
Un reto muy grande en esta Gran Misión Continental es la Pastoral Urbana, pues “la ciudad se ha convertido en el lugar propio de nuevas culturas” (DA 510). En el mundo urbano acontecen complejas transformaciones socioeconómicas, culturales, políticas y religiosas” (DA 511), de ahí que la tarea misionera de evangelizar la ciudad es de las que nos exige una mayor creatividad. Entre los grandes desafíos están: la transformación de “las parroquias cada vez más en comunidad de comunidades”, “las comunidades ambientales” a nivel supraparroquial, “ pastoral de acogida” por medio de “visitas a las casas”, “una pastoral orgánica y articulada que integre en un proyecto común a las parroquias”, “una sectorización de las mismas”, atención personalizada y, a la vez, “realización de grandes eventos de multitudes”, “una descentralización de los servicios eclesiales”, etc. (DA 518)
Tocamos ahora un punto focal, nodal e importantísimo de esta vertiente cultural que es la atención pastoral a nuestros hermanos indígenas y afroamericanos. El Documento afirma que como discípulos de Jesucristo “reconocemos desde la fe las semillas del Verbo presentes en las tradiciones y culturas de los pueblos indígenas de América Latina” (DA 529) y “como discípulos y misioneros al servicio de la vida, acompañamos a los pueblos indígenas y originarios en el fortalecimiento de sus identidades y organizaciones propias, la defensa del territorio, una educación intercultural bilingüe y la defensa de sus derechos” (DA 530). Igualmente el Documento hace un reconocimiento de los afroamericanos (Cfr. DA 532) y dice que la Iglesia los apoya y “denuncia  la práctica de la discriminación y del racismo en sus diferentes expresiones” DA 533). 

No menos importante es la defensa de la vida que esta Gran Misión Continental deberá hacer ante la tremenda situación de violencia que se vive en muchos de nuestros países. La lucha por la paz, como un “bien preciado”, se debe lograr como “fruto de un desarrollo sustentable, equitativo y respetuoso de la creación” (DA 542), teniendo en cuenta que “la radicalidad de la violencia sólo se resuelve con la radicalidad del amor redentor. Evangelizar sobre el amor de plena donación, como solución al conflicto, debe ser el eje cultural radical de una nueva sociedad” (DA 543). Además, la Iglesia siempre deberá trabajar por una gran “integración latinoamericana, fincada en la fraternidad y la reconciliación (Cfr. DA 521).
    c) Dimensión social: 
Esta dimensión está planteada con todo el dramatismo de la primera parte del Documento en el que la contemplación de “los rostros de quienes sufren” lleva a constatar que “ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y opresión, sino de algo nuevo: la exclusión social… ya no se está abajo, en la periferia o sin poder, sino que se está afuera. Los excluidos no son solamente explotados, sino sobrantes y desechables” (DA 65)

El Documento señala, por otra parte, que “la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica” (DA 392), de tal manera que “todo lo que tenga que ver con Cristo tiene que ver con los pobres y todo lo relacionado con los pobres reclama a Jesucristo” (DA 393). He aquí algunos “rostros humanos que nos duelen”: “personas que viven en la calle”, “migrantes”, “enfermos”, “adictos dependientes”, “detenidos en las cárceles” (Cfr. DA 407-430)
Declara, además, que para el anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo, “nada de lo humano le puede resultar extraño” (DA 380) y que “la Iglesia está convocada a ser abogada y defensora de los pobres (DA 395) y, por consiguiente, promotora de la dignidad humana  (Cfr. DA 387-390) y defensora de los derechos humanos (Cfr. DA 64.98.429)
Tomando en cuenta todo esto y, además, constatando que las condiciones de vida de muchos pobres, de “los excluidos” en el Continente, contradicen el proyecto de Dios, el cual es de vida digna para todos, la misión no la podemos entender sino como una oferta de vida en Cristo con un dinamismo de liberación integral, de humanización, de reconciliación y de inserción social (Cfr. DA 359).
“La vida es regalo gratuito de Dios, don y tarea que debemos cuidar desde la concepción, en todas sus etapas, y hasta la muerte natural, sin relativismos” (DA464). “Esto subraya la importancia de la lucha por la vida, la dignidad y la integridad de la persona humana. La defensa fundamental de la dignidad y de estos valores comienza en la familia” (DA468)

 “El pueblo pobre de las periferias urbanas o del campo necesita sentir la proximidad de la Iglesia, sea en el socorro de sus necesidades más urgentes, como también en la defensa de sus derechos y en la promoción común  de una sociedad fundamentada en la justicia y la paz” (DA 550)
Por otra parte, “la opción preferencial por los pobres, de raíz evangélica, exige una atención pastoral atenta a los constructores de la sociedad” (DA 501). “Pensemos cuán necesaria es la integridad moral en los políticos”. Muchos de nuestros países “viven en la miseria por problemas endémicos de corrupción”(DA 507).  De ahí la importancia de formar la conciencia, “que se traduce en un conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia” (DA 505)
d) Dimensión  ecológica.

La Gran Misión Continental que tiene como principio, tarea y fin una vida plena para todos, no puede menos de incidir en promover el amor y cuidado de la Creación. Así, el Documento de Aparecida, ante “una explotación irracional que va dejando una estela de dilapidación, e incluso de muerte, por toda nuestra región”, debido, en buena parte, “al actual modelo económico”, “a una industrialización salvaje y descontrolada de nuestra ciudades y del campo” (DA 473), plantea algunas propuestas pastorales:
- “Como profetas de la vida, queremos insistir  que en las intervenciones sobre los recursos naturales no predominen los intereses de grupos económicos que arrasan irracionalmente las fuentes de vida, en perjuicio de naciones enteras y de la misma humanidad” (DA 471).

- Queremos “evangelizar a nuestros pueblos para descubrir el don de la creación”, hacernos más presentes “en las poblaciones más frágiles y amenazadas por el desarrollo depredatorio”, “buscar un modelo de desarrollo alternativo, integral y solidario”, “empeñar nuestro esfuerzo en la promulgación de políticas públicas” que garanticen el adecuado cuidado de la naturaleza y “determinar  medidas de monitoreo y control social sobre la aplicación en los países de los estándares ambientales internacionales” (DA 474) 

2.- ¿QUIÉNES LLEVARÁN A CABO LA MISIÓN?

Se trata de “una misión evangelizadora que convoque todas las fuerzas vivas de este inmenso rebaño (DA 550). La condición indispensable es que  nos hagamos auténticos discípulos y misioneros de Jesucristo, de tal manera que como Iglesia cumplamos su misión siguiendo sus pasos y adoptando sus actitudes (Cf. Mt. 9,35-36) (Cfr. DA 31). “En el seguimiento de Jesucristo, aprendemos y practicamos las bienaventuranzas del Reino, el estilo de vida del mismo Jesucristo” (DA 139). 

“Al llamar a los suyos para que lo sigan, les da un encargo muy preciso: anunciar el Evangelio del Reino a todas las naciones (Cfr. Mt. 28,19; Lc. 24, 46-48). Por esto, todo discípulo es misionero” (DA 144). Además, solamente quien se hace discípulo puede ser misionero y, por otra parte,  el discípulo se hace en la misión: “discipulado y misión son como las dos caras de una misma medalla” (DA 146)   
La conclusión es que todos los bautizados estamos llamados a realizar la Gran Misión, nadie se debe sentir excluido: obispos, sacerdotes, los y las de vida consagrada, laicos y laicas.

Por otra parte, el DA señala que “cada uno está llamado a evangelizar de un modo armónico e integrado en el proyecto pastoral de la Diócesis”, pues “un proyecto sólo es eficiente si cada comunidad cristiana, cada parroquia, cada comunidad educativa, cada comunidad de vida consagrada, cada asociación o movimiento y cada pequeña comunidad se insertan activamente en la Pastoral Orgánica de cada diócesis” (DA 169). Ahora bien, el proyecto pastoral de la diócesis, camino de Pastoral Orgánica, debe ser una respuesta consciente y eficaz para atender las exigencias del mundo de hoy” (DA 371)

El principal agente de la evangelización es el Espíritu Santo (Cfr. EN 75). Solamente animados por el Espíritu Santo se puede emprender la misión: “El Espíritu en la Iglesia forja misioneros decididos y valientes como Pedro (Hch. 4,13) y Pablo (Hch. 13,9), señala los lugares que deben ser evangelizados y elige a quiénes deben hacerlo (Cf. Hch. 13,2)” (DA 150). “La Iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el estancamiento y  en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente… Esperamos un nuevo Pentecostés” (DA 362). El Espíritu Santo es, pues, el fundamental agente de evangelización. Tomar en cuenta que él llega antes que el misionero y, por tanto, el misionero mismo deberá tener muy en cuenta su presencia y respetar su acción.

La tarea misionera de la Iglesia es impensable sin la Virgen María, “la discípula más perfecta del Señor” (DA 266). “Ella atrae multitudes a la comunión con Jesús y su Iglesia, como experimentamos a menudo en los santuarios marianos. Por eso la Iglesia, como la Virgen María, es madre. Esta visión mariana de la Iglesia es el mejor remedio para una Iglesia meramente funcional o burocrática” (DA 268). “María es la gran misionera, continuadora de la misión de su Hijo y formadora de misioneros” (DA 269). Nos “indica, además, cuál es la pedagogía para que los pobres, en cada comunidad cristiana, se sientan como en su casa” (DA 272)
3.- ¿A QUIÉNES VA DIRIGIDA ESTA GRAN MISIÓN CONTINENTAL?
 Teniendo en cuenta que la Gran Misión tiene como principio, tarea y meta “la vida plena para todos” (Cf. Da 361) y que “todo proceso evangelizador  implica la promoción humana y ésta no puede reducirse a aspectos particulares, de tal manera que “debe ser integral, es decir, promover a todos los hombres y a todo el hombre” (DA 399), es obvio que la Gran Misión Continental va dirigida a todos los hombres y mujeres de nuestros pueblos latinoamericanos y caribeños, así como también  a todas las dimensiones de la vida humana, incluyendo la diversidad de sus culturas y  su relación con el medio ambiente, con la convicción de que “no hay nuevas estructuras si no hay hombres nuevos y mujeres nuevas que movilicen y hagan converger en los pueblos ideales y poderosas energías morales y religiosas” (DA 538). 

A lo largo del Documento se deja ver que los destinatarios de nuestra evangelización son nuestros interlocutores. Esto significa que se llega a ellos en actitud de diálogo y con la cordialidad del mensaje, no importa su situación religiosa, cultural o social. De manera especial, la Gran Misión se dirige a los más vulnerables de la sociedad, como se deduce de lo  mencionado en el apartado anterior: “Los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio” (DA 550)
El Documento consigna que el Papa, Benedicto XVI, “ha confirmado que la misión ad gentes se abre a nuevas dimensiones” y que “los verdaderos destinatarios no son sólo los pueblos no cristianos, sino también los ámbitos socioculturales y, sobre todo los corazones” (DA 375). Por tanto, La Gran Misión deberá  estar dirigida  a  los mismos católicos, pues hay la necesidad de reformular desde la nueva evangelización la fe para los tiempos actuales. Hay que tener en cuenta también a los católicos no-practicantes, a los que han dejado la Iglesia para unirse a otros grupos religiosos, a los bautizados no suficientemente evangelizados. Incluso la Iglesia en su tarea misionera deberá incluir el diálogo ecuménico de igual a igual con los cristianos no-católicos y el diálogo interreligioso con los seguidores de otras religiones. En esta pluralidad de convicciones están también los ateos. Para ellos la Iglesia tiene el reto de presentarles una propuesta de fe que los enriquezca en el sentido de su vida.   
4.- ¿QUÉ ACTITUDES SE REQUIEREN PARA ESTA GRAN MISIÓN?
- “Recomenzar desde Cristo” (DA 12) y “revitalizar nuestro modo de ser católico” (DA 13).
- “La fuerza de este anuncio de vida será fecunda si lo hacemos con el estilo adecuado, con las actitudes del Maestro, teniendo siempre a la Eucaristía como fuente y cumbre de toda actividad misionera. Invocamos al Espíritu Santo para poder dar un testimonio de proximidad que entraña cercanía afectuosa, escucha, humildad, solidaridad, compasión, diálogo, reconciliación, compromiso con la justicia social y capacidad de compartir, como Jesús lo hizo” (DA 363)

- Evangelizar “no por proselitismo, sino por atracción: como Cristo atrae todo a sí, con la fuerza de su amor” (DA 159) 

- Con la espiritualidad de comunión y participación (DA 368)

- Apertura al diálogo intercultural, ecuménico e interreligioso (DA 95; Cfr. 97 y 377)
- Disponibilidad para una profunda conversión personal y pastoral (Cfr. DA 366), para “una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales y también institucionales” (DA 367). Todo esto a la luz de la espiritualidad del  discipulado. 
- “Salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo” (DA 548)
- “Recobremos, pues, el fervor espiritual. Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas. Recobremos el valor y la audacia apostólicos” (DA 552)
- Permaneciendo “en la Escuela de María” (DA 270)   
5.- ¿QUÉ ELEMENTOS O ESTRATEGIAS HAY QUE UTILIZAR PARA LA GRAN MISIÓN?
- El discernimiento evangélico, utilizando el método de ver, juzgar y actuar (Cfr. DA 19, 33, 366) para partir de la realidad.
- Favorecer la formación de un laicado capaz de actuar como verdadero sujeto eclesial y competentes interlocutores entre la Iglesia y la sociedad y la sociedad y la Iglesia (DA 497).

- Ofrecer una modalidad operativa de iniciación cristiana (DA 287), sea en la forma de catecumenado bautismal, sea en la forma de catecumenado postbautismal (DA 288).

- “Para la Nueva Evangelización tenemos un medio privilegiado en las pequeñas comunidades” (DA 307), así como en los movimientos eclesiales “procurando integrarlos más plenamente a la estructura originaria que se da en la diócesis” (DA 313).
- Las Comunidades Eclesiales de Base, células iniciales de estructuración eclesial y foco de fe y evangelización, han sido escuelas para formar discípulos y misioneros del Señor (Cfr. DA 178). “Despliegan su compromiso evangelizador y misionero entre los más sencillos y alejados, y son expresión visible de la opción preferencial por los pobres y semilla de variados servicios y ministerios” (DA 179)
- Acompañados siempre de María Santísima (Cfr. DA 553). 
6.- ¿QUÉ SUGERENCIAS HAY PARA LA GRAN MISIÓN CONTINENTAL?
De todo lo dicho anteriormente nos queda claro que la Gran Misión Continental pretende “poner a la Iglesia en estado permanente de misión” (DA 551), no sólo porque sea de la esencia de la Iglesia el ser misionera, sino por todo lo que implica en sí el planteamiento de la Gran Misión que no se resolverá con determinados eventos (Cfr. DA 379), sino con un proceso permanente y prolongado de cambio de actitudes y de paradigmas ante los grandes desafíos que se le presentan en la actualidad a la tarea evangelizadora de la Iglesia y a cada cristiano en lo particular. Hoy por hoy, como lo afirman muchos analistas, no estamos viviendo una época de cambios, sino un cambio de época. Por consiguiente, ante las difíciles y generalizadas situaciones de crisis que estamos viviendo y ante los nuevos desafíos  se deberán buscar nuevas respuestas que aún no están claras. Aunque el Documento no habla explícitamente de este “cambio de época”, podemos afirmar que en el fondo éste es el gran reto de la Gran Misión Continental que está pensada, por lo mismo, que sea de grande alcance. De ahí la imperiosa necesidad de “recomenzar desde Cristo” (DA 12) y, a partir de ahí, revisarlo todo (Cfr. DA 365-370) 
Los obispos de la V Conferencia piden el apoyo del CELAM, así como de las Conferencias Episcopales y, naturalmente, de cada diócesis en particular para esta Gran Misión Continental (Cfr. DA 551).

El CELAM ha editado un folleto (“La Misión Continental para una Iglesia misionera”) para dar unas primeras orientaciones prácticas. De ellas quisiera destacar algunas propuestas interesantes:

- Para el desarrollo de la Gran Misión plantea cuatro etapas (Las cuales pienso que pueden ir entreveradas y no necesariamente de manera cronológica): Etapa 1: Sensibilización de los agentes pastorales y evangelizadores. Etapa 2: Profundización con Grupos prioritarios (Obispos, sacerdotes, laicos comprometidos, dirigentes, etc). Etapa 3: Misión Sectorial, dirigida a los diversos sectores de la sociedad (Movimientos, grupos, áreas de pastoral, comunidades, etc). Etapa 4: Misión territorial: Parroquias, familias, Cebs, Ongs, clubes, etc.    

- Entre las tareas de la Diócesis, el citado folleto propone: Revisar el Plan pastoral a la luz de Aparecida, crear una comisión central que se encargue de animar la misión diocesana, elaborar subsidios, ofrecer una propuesta de cursos y de ejercicios espirituales, realizar un trabajo conjunto con las diócesis vecinas…

- Aún cuando sabemos y deberemos estar conscientes que se trata de un “estado de misión permanente”, se nos propone cuidar algunos “signos y gestos comunes”: Lanzamiento oficial de la Misión, oración para la Misión, celebraciones, logotipo, canciones misioneras, el Himno, etc. 

